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Resumen
Este trabajo se centra en los conjuntos arqueofaunísticos del sitio Aldea 

San Salvador, adscrito al Período Formativo Medio (ca 2300-2200 cal a.p.) y 
ubicado en la terraza sur del río San Salvador, un afluente del río Loa, a unos 
1.300 msnm y a más de 100 km de la costa. La muestra de vertebrados se 
encuentra dominada por peces marinos (principalmente lenguado y jurel), en 
comparación a camélidos (fundamentalmente guanaco), roedores y aves. El 
conjunto conquiológico se compone igualmente de taxones marinos, posible-
mente utilizados como ornamentos. Más allá de su indudable importancia en 
la alimentación, destacamos el papel de los animales en las redes de inter-
cambio al actuar estos tanto como entes facilitadores de estas transacciones 
así como objetos/sujetos de intercambio por sí mismos. De esta forma, habrían 
colaborado en el acceso a bienes y conocimientos originados en lugares muy 
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distantes, lo que podría haber contribuido a una diferenciación social entre los 
habitantes de la aldea.

Palabras clave: intercambio, Período Formativo, arqueofauna, recursos marinos, 
camélidos.

Abstract
This work focuses on the zooarchaeological assemblage from the San Sal-

vador Village site (Middle Formative Period, ca 2300-2200 cal BP), a small ha-
bitation site in the Atacama Desert of northern Chile. This village is located on 
the southern terrace of the San Salvador River, a tributary of the Loa, at about 
1300 masl, more than 100 km from the coast. Despite its interior location, the 
vertebrate sample is dominated by marine fish (mainly sole and jack macke-
rel), with far lesser quantities of camelids (mainly guanaco), rodents and birds. 
The mollusk assemblage is also composed of marine taxa, wich were possibly 
used as ornaments. Beyond their undoubted importance as food, we highlight 
the role of animals in Formative Period exchange networks, in wich animals ac-
ted both as facilitators of trade, as well as objects/subjects of exchange them-
selves. In this way, these non-human entities would have collaborated in the 
access to goods and knowledge originating in distant places, thus potentially 
contributing to social differentiation among the inhabitants of the village.

Keywords: exchange, Formative period, archaeofauna, marine resources, 
camelids.

T odos aceptamos sin mayor discusión la enorme importancia de los ani-
males, tanto para la sociedad actual como para las poblaciones pre-
hispánicas, ya sea como fuente de alimento y materias primas o como 

“bienes” que deben ser manejados (en el caso de los animales domésticos) y 
que pueden ser comercializados. En la arqueología, el estudio de los animales 
ha tendido a integrar y reproducir esta perspectiva, ya que se ha enfocado 
principalmente en los animales desde un punto de vista utilitario (Binford 1981; 
Grayson 1984; Lyman 1994). Sin embargo, es evidente que el rol de la fauna 
en otros ámbitos de la vida humana, como las dimensiones social y ritual, pue-
de llegar a ser igualmente relevante. Esto puede verse reflejado, por ejemplo, 
en las representaciones de animales en el arte rupestre o en su depositación 
como parte de los ajuares mortuorios (Hill 2013; Russell 2012).
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En el desierto de Atacama, además del sustento alimenticio, una de las esfe-
ras en las que la fauna adquirió notable importancia en la época prehispánica 
fue en el intercambio y, por tanto, en el ámbito social dada las relaciones inter-
personales e intercomunitarias que este conlleva. Ya sea porque se tratara de 
elementos mismos de intercambio (p.ej. pescados, Ballester et al. 2019) o por 
tratarse de entes facilitadores del mismo (p.ej. llamas caravaneras, Labarca y 
Gallardo 2015), la fauna tuvo un papel notable en estas actividades, tanto así 
que representaciones rupestres suyas se encuentran en múltiples localidades 
(Berenguer 2004; Gallardo y Yacobaccio 2007).

En la Aldea San Salvador, ubicada en el valle del río homónimo y tributario 
del río Loa en su curso medio, esto no debió ser diferente, y los restos arqueo-
faunísticos así lo reflejan. Con una evidente importancia en la alimentación de 
sus habitantes (Torres-Rouff et al. 2012), la fauna también posibilitó recurren-
tes intercambios, tanto con las poblaciones costeras como con otras ubicadas 
en oasis interiores, lo que la integra a la vida social de la aldea. De esta forma, 
y a través del presente análisis arquefaunístico, ahondamos en las particulari-
dades respecto al uso de los animales en esta localidad, buscando similitudes 
y divergencias respecto a otros sitios de la región y dando especial relevancia 
a la forma en la cual los animales se insertan en la vida social de los poblado-
res de la Aldea San Salvador.

La Aldea San Salvador y su entorno

El Período Formativo en Atacama (3000-1000 años a.p.) se caracteriza, en 
términos generales, por el abandono paulatino del modo de vida cazador-re-
colector y el inicio de la vida aldeana comunitaria y sedentaria, junto con la 
aparición de sus respectivos cementerios. En este período la consolidación 
y la intensificación de redes de intercambio permitieron la movilidad tanto de 
personas como de bienes y conocimientos, lo que favoreció consensos cultu-
rales a escala regional. Esta red de intercambio se nutrió, además, de varias 
innovaciones tecnológicas que prosperaron en esta época, como el manejo de 
animales y plantas domesticadas, la manufactura textil, la minería del cobre y 
la lapidaria y la alfarería, entre otras (Cartajena et al. 2007; Castro et al. 2016; 
Núñez y Santoro 2011; Pimentel et al. 2011).

La Aldea San Salvador y el cementerio contiguo (Cementerio San Salvador), 
adscritos cronológicamente al Período Formativo, se ubican a orillas del río 
San Salvador (Figura 1), que nace a partir de surgencias de aguas subterrá-
neas al noroeste de la ciudad de Calama y confluye en el río Loa, único curso 
de agua dulce que atraviesa el desierto de Atacama desde las montañas de 
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la cordillera de Los Andes hasta el océano Pacífico, a la altura de Chacance 
(Torres-Rouff et al. 2012). 

Figura 1. Ubicación del área de estudio y de la Aldea San Salvador (indicada con la estrella).

El área donde se emplazan estos sitios se sitúa a 1.370 msnm, a más de 
100 km de la costa oceánica y a unos 40 km al oeste de la actual ciudad de 
Calama, cerca de una ruta prehispánica que conecta el oasis de Calama con 
la costa de Cobija y el oasis de Quillagua (Pimentel et al. 2017). Se encuen-
tra inserta en un ecosistema característico de la zona desértica, en donde la 
vegetación se desarrolla tanto por la presencia de aguas subterráneas como 
por el, otrora, curso de agua permanente que constituía el río San Salvador, lo 
que permitió el desarrollo de una vegetación de matorral, así como bosques de 
especies del género Neltuma, los que en la actualidad se encuentran práctica-
mente alterados por completo por el uso humano (de Ugarte y Gallardo 2018; 
Puscoff y Luebert 2008).



150

La Aldea San Salvador, que hoy se observa como un pequeño conjunto de 
entre 15 y 20 depresiones subcirculares de diferente tamaño, se emplaza so-
bre la terraza más alta del río. La presencia de bosques de algarrobo (Neltuma 
sp.) seguramente incidió en la ubicación de la aldea, pues la abundancia del 
recurso vegetal otorgaba a los habitantes materia prima tanto para la cons-
trucción, la carpintería, la alimentación, el forraje, el utillaje, el intercambio, el 
combustible, además de sombra (de Ugarte y Gallardo 2018). De acuerdo a 
su tamaño, características y los materiales recuperados, se ha sugerido un 
carácter logístico para la aldea, con una ocupación permanente, pero utilizada 
como un lugar de paso, que se encontraría al servicio de los habitantes en las 
cercanías de la actual ciudad de Calama (Torres-Rouff et al. 2012), represen-
tados, por ejemplo, por la población hallada en los cementerios de Topater y 
Regimiento Chorrillos (González y Westfall 2006; Thomas et al. 1995). 

Por su parte, el Cementerio San Salvador se ubica río arriba de la aldea, 
en una zona elevada, donde se identificaron entre 20 y 25 fosas demarcadas 
con postes de madera. Posee fechados de 2320±40 y 2080±40 a.p., y su 
materialidad artefactual (p.ej. céramica, textiles y cestería) indica una fuerte 
conexión con las poblaciones del Loa Medio, así como con las de la costa, lo 
cual queda evidenciado por la presencia de restos marinos (peces y molus-
cos). Análisis isotópicos realizados en restos bioantropológicos recolectados 
en este cementerio indican una alta variabilidad dietaria, tanto en el aporte de 
carbohidratos como de proteínas. Se identificaron, además, individuos con di-
ferentes cantidades de proteína marina en la dieta. Esto se atribuye a diferen-
cias intrasociales en los patrones de movilidad o bien a diferentes grados de 
involucramiento de los habitantes en las relaciones comerciales a gran escala 
(Torres-Rouff et al. 2012).

Las intervenciones realizadas en la Aldea San Salvador consistieron en la 
excavación de 15 unidades de 0,75 m² (1,5 m x 0,5 m), lo que en total suma 
11,25 m² (Figura 2). Las unidades se dispusieron en forma de trinchera sobre 
una de las depresiones semisubterráneas subcirculares. Luego, esta trinchera 
se amplió hacia los costados, donde se descubrió una “casa-pozo” y los restos 
de su techo colapsado, bajo el cual se encontró un denso basural (de Ugarte 
y Gallardo 2018).

De la aldea se obtuvo una serie de fechados en torno a los 2300-2200 cal 
a.p. (Tabla 1), lo que es coincidente con el rango de fechas definidas para el 
Período Formativo Medio. Se trata de una época de consolidación de la vida 
aldeana en el desierto, con una intensificación en el uso del espacio y la ex-
plotación de los recursos, en donde algunas poblaciones habrían optado por 
intensificar el modo pastoril y el cazador, y otras comenzaron a desarrollar una 
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agricultura de pequeña escala, aunque diversos investigadores han estable-
cido que la recolección de vegetales y la crianza de camélidos domesticados 
seguían dominando ampliamente la economía (Agüero y Uribe 2011; Gallardo 
y Cabello 2015; Núñez 2005; Sinclaire 2004; Uribe et al. 2020).

Contexto Material Lab. ID Edad 
C14

+/- δ13C Calibración 2 σ a.p. Fuente
Calibración 

Máxima
Calibración 

Mínima

U8/C2 Vegetal Beta 
247418 2370

40 -
2496 2331

Torres-Rouff 
et al. 2012

U2/C3 Textil Beta 
544169 2280

30 -19,2 ‰
2340 2139

Este artículo

U2/C2 Textil Beta 
544168 2280

30 -19,0 ‰
2340 2139

Este artículo

U2/C1 Textil Beta 
544167 2300

30 -17,8 ‰
2358 2177

Este artículo

Tabla 1. Dataciones radiocarbónicas de Aldea San Salvador. Calibradas utilizando OxCal v4.4 y curva 
atmosférica SHCal20 (Hogg et al. 2020), análisis Bayesiano con 95,4 % de probabilidad (Bronk Ramsey 
2009).

Figura 2. Planta de excavación y unidades de Aldea San Salvador.
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Aunque este modo de vida ya se ha establecido para la prehistoria regional 
durante el Formativo Medio, para el área de Calama y sus cercanías existen 
pocos antecedentes acerca del uso de la fauna en sitios habitacionales del 
Período Formativo, todos provenientes del sitio Chiu Chiu 200 y principalmente 
enfocados en los camélidos (Benavente 1982; Cartajena 1994; Cartajena et 
al. 2009). Para la Aldea San Salvador solo se realizó un estudio previo sobre 
los restos ictiológicos (Castillo 2011), que fueron analizados nuevamente para 
esta investigación con el fin de tener una visión más integral de toda la fauna 
representada. De esta manera, el presente trabajo pretende ser un aporte 
en el esclarecimiento de las particularidades que pudo tener el uso de los 
animales en esta localidad a partir de la identificación de posibles similitudes 
y divergencias con lo propuesto para el período en la región, pero sobre todo 
enfocándonos en cómo estos se insertan en la vida social de los pobladores 
de la aldea. 

Metodología

Se trabajó con una muestra de 2.948 especímenes óseos de la Aldea San 
Salvador y 81 restos malacológicos, que fueron recuperados desde las uni-
dades 1 a la 15, en la Trinchera 1 (11,25 m²) (Figura 2). Los restos fueron 
identificados a partir de especímenes de referencia en posesión de los autores 
(EC-RL) y considerando guías osteológicas de referencias (p.e. Falabella et al. 
1995; Guzmán et al. 1998; Osorio 2002; Sierpe 2015). La cuantificación se ex-
presó en términos de NISP, MNE, MNI, %MNE, MAU y %MAU (Lyman 2008).

Para la asignación genérica/específica de los camélidos se siguieron cri-
terios métricos aplicados a las primeras falanges. Estas fueron divididas en 
delanteras y traseras de acuerdo con Kent (1986) y Cartajena (2003). Se to-
maron medidas siguiendo a von den Driesch (1976) y L’Heureux (2008), que 
fueron comparadas con datos actualísticos de Cartajena (2003) e Izeta et al. 
(2009) para todas las especies de camélidos sudamericanos utilizando análi-
sis bivariados y de componentes principales. Considerando la cercanía espa-
cial y cronológica, se utilizó además información métrica del sitio de Topater 1 
con fines comparativos (Thomas et al. 1995; Labarca y Gallardo 2015). Para la 
reconstrucción del perfil etario en camélidos se siguió la propuesta de fusión 
de epífisis de Lama guanicoe de Kaufmann (2009). Para el análisis de la fre-
cuencia de partes esqueletales se consideró la densidad mineral ósea (DMO) 
para Lama spp. de acuerdo con Stahl (1999) y los índices de utilidad de Lama 
guanicoe definidos por Borrero (1990) y modificados por Lyman (1994). La 
frecuencia relativa de partes esqueletales se expresa a partir de segmentos 

Animales e intercambio: análisis arqueofaunístico de la aldea San Salvador...  | Elisa Calás et al



153boletín | Sociedad Chilena de Arqueología

anatómicos por sobre unidades óseas individuales, con base en el MNE ob-
servado y esperado de cada uno de estos (Stiner 1991). 

Se consideraron distintos atributos tafonómicos observables macroscópia-
mente, aplicados casi de manera exclusiva para mamíferos y aves: meteoriza-
ción (Behrensmeyer 1978), marcas de dientes de carnívoros (Binford 1981), de 
roedores (Lyman 1994), improntas de raíces (Lyman 1994) y huellas de corte, 
raspado y negativos de impacto (Mengoni-Goñalons 1999). Para los peces 
también se registró la deformación por consumo (Butler y Schroeder 1998; 
Wheeler y Jones 1989).

Tres especímenes óseos asignados cualitativamente a Lama sp. (números 
laboratorios F-88, -89, y -90) fueron analizados isotópicamente con el objeto 
de reconstruir la dieta de los camélidos del sitio. Las piezas corresponden a 
dos primeras falanges posteriores y un fragmento de cráneo (malar y maxilar), 
que si bien provienen de unidades diferentes podrían llegar a pertenecer a un 
mismo individuo. Colágeno e hidroxiapatita fueron extraídos usando métodos 
modificados desde Longin (1971), Lee-Thorp (1989) y Kruger (1991), como se 
detalla en Pestle (2010). El análisis de espectrometría de masas se realizó en 
el Colorado Plateau Stable Isotope Laboratory (CPSIL) usando los métodos 
detallados en Pestle y colaboradores (2015). Se utilizaron datos comparativos 
de restos camélidos analizados en otros proyectos en la región de Antofagasta 
(Pestle et al. 2019; Pinder et al. 2019; Thornton et al. 2011 y referencias allí 
citadas; López et al. 2017). 

Resultados

Del total de restos analizados, se logró identificar anatómica y taxonómica-
mente 1.896 especímenes óseos (%NISP = 64,3). Se observa que en general 
el conjunto presenta una buena preservación. Entre los vertebrados terrestres 
y aves la meteorización es el atributo más registrado, ya que afectó al 52,7 % 
de la muestra (n=96); no obstante, cerca de 70 % de los huesos meteorizados 
se encuentra en Estadio 1 (n=67), lo que evidencia que este factor no habría 
alterado de manera considerable el conjunto. También se observaron dos hue-
sos roídos y dos con negativos de carnívoros, lo que corresponde a 1,2 % del 
total, respectivamente.

La muestra se encuentra ampliamente dominada por peces, con más de 90 
% del total de identificados. Le siguen los camélidos con 8 %. Otros taxones 
poseen una escasa representación, como las aves, cuyos restos no pudieron 
ser identificados a nivel específico; solo destaca la presencia de un tibiotarso 
de Phalacrocoracidae indeterminado. También se identificó una falange de zo-
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rro (Lycalopex sp.) y cinco restos de roedores que corresponden a formas de 
pequeño tamaño (Sigmodontinae indet.) (Tabla 2).

Taxa NISP %NISP

Camelidae 153 8,07
Lycalopex sp. 1 0,05

Sigmodontinae 5 0,26
Mammalia Pequeño 2 0,11

Aves 7 0,37
Osteichthyes 1.728 91,14

Total 1.896 100
Tabla 2. Resumen de restos identificados por categorías taxonómicas generales.

La totalidad de los restos de peces identificados corresponde a elementos 
del postcráneo (columna vertebral, cintura pectoral y pélvica), entre los cuales 
99,3 % son vértebras (Tabla 3); el resto corresponde a espinas, pterigóforos y 
urostilos. Entre estos se logró determinar la presencia de al menos ocho cate-
gorías taxonómicas, siete de ellas a nivel de género o especie, y un solo caso 
a nivel de familia. El taxón más abundante dentro de los peces es el Parali-
chthys sp. (lenguado) con 38,6 %, seguido por Trachurus murphyi (jurel), con 
15,3 %. Mucho más abajo se encuentran Sarda chilensis (bonito o mono), con 
4,9 %; Seriolella violacea (cojinova), con 3 % y Cilus gilberti (corvina) con 2,3 
%. Con apenas un par de especímenes identificados están la familia Serrani-
dae y Graus nigra (vieja), con 0,3 % cada uno, y Sardinops sagax (sardina), 
con 0,2 % (Figura 3).

Vértebra  
cervical

Vértebra  
torácica

Vértebra 
caudal

Vértebra  
indeterminada Total

Osteichthyes indet. 5 16 16 570 607

Cilus gilberti 10 14 14 1 39

Graus nigra - - 5 - 5

Paralichthys sp. 28 114 426 99 667

Sarda chiliensis 4 12 63 6 85

Sardinops sagax - - 3 - 3

Seriolella violacea 5 14 29 4 52

Serranidae indet. - 1 4 1 6

Trachurus murphyi 29 55 172 8 264

Total 81 226 732 677 1.728
Tabla 3. Resumen de restos vertebrales de peces identificados (NISP).
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Figura 3. Frecuencia relativa (%NISP) de restos ictiológicos.

De acuerdo al MNI, calculado con base en el número de vértebras (cervica-
les, torácicas y caudales por separado), se estima un mínimo de 19 lenguados, 
14 jureles, 3 corvinas, 3 cojinovas, 3 bonitos, 1 vieja y 1 sardina, lo que en 
total suma 44 pescados. Esto sin considerar las vértebras de pescados inde-
terminados que, calculando de acuerdo con el pescado con el mayor número 
de vértebras (bonito), alcanzarían un MNI de 14 pescados más. Es decir, al 
menos 58 pescados marinos en un sitio arqueológico ubicado a más de 100 
km de la costa.

Por otro lado, se identificaron 153 especímenes de camélidos (Tabla 4). A 
partir de su tamaño, un tercio de la muestra (NISP = 51) fue determinada como 
Lama sp., los restantes fueron asignados a nivel de familia (Camelidae indet.), 
incluyendo los restos óseos de individuos jóvenes (NISP = 28). No se identifi-
caron huesos asignables al género Vicugna, ni morfológicamente (p.ej. incisi-
vos de raíz abierta), ni métricamente. El análisis osteométrico bivariado a partir 
de las medidas BFp y DFp de la primera falange anterior (L’Heureux 2008; von 
den Driesch 1976) señala la presencia exclusiva de especímenes con un tama-
ño métricamente compatible con los guanacos (Lama guanicoe) de referencia 
(Figura 4a). Sin embargo, el análisis de componentes principales, efectuados 
con un mayor número de variables (Bp, Bfp, Dp, DFp), sugiere la presencia 
de dos unidades asimilables a guanaco, mientras que una tercera presenta 
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NISP MNE MNI MAU
Cráneo 21 4 4 4
Incisivo 1 1 1 -
Molar 9 4 1 -
Mandíbula 6 2 2 1
Costilla 9 3 1 0,125
Cartílago costal 1 1 1 -
V Cervical 3 1 1 0,2
V. Lumbar 12 5 1 0,71
V. Sacra 1 1 1 1
V. Indet. 1 1 1 -
Escápula 2 2 1 1
Húmero Px. 1 1 1 0,5
Húmero Df. 4 2 1 1
Húmero Ds. 1 1 1 0,5
Radioulna Df 4 2 2 1
Radioulna Ds. 1 1 1 0,5
Metacarpo Px. 3 3 2 1,5
Falange 1 Anterior 6 3 1 0,75
Coxal 5 3 2 1,5
Fémur Px. 2 1 1 0,5
Fémur Df 4 2 1 1
Tibia Px. 2 2 2 1
Tibia Df 3 2 2 1
Tibia Ds. 3 2 2 1
Astrágalo 1 1 1 0,5
Calcáneo 1 1 1 0,5
Tarsos 4 4 1 0,4
Metatarso Px 2 2 1 1
Metatarso Df. 1 1 1 0,5
Metatarso Ds. 1 1 1 0,5
Metapodio Df 9 2 1 0,5
Metapodio Ds 3 1 1 0,25
Falange 1 Posterior 5 4 1 1
Falange 1 Indet. 13 4 1 0,5
Falange 2 Indet. 2 1 1 0,125
Falange 3 Indet. 1 1 1 0,125
Falange 1-2 4 2 1 -
Pezuña 1 1 1 -
Total 153 76 4

Tabla 4. Resumen de restos de camélidos identificados.
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Figura 4. Gráfico de dispersión bivariante (A) y gráfico de componentes principales (B) de la primera 
falange anterior de Lama sp. El componente 1 explica 85,71 % de la varianza. El color azul indica los 
especímenes de Aldea San Salvador.

un tamaño intermedio entre la forma silvestre y las medidas de referencia de 
llama (Lama glama, actuales y arqueológicas) (Figura 4b). Se estimó un MNI 
de cuatro camélidos a partir del hueso maxilar, dos adultos y dos jóvenes (uno 
menor de 10 meses a través de un isquion y uno menor de 25 meses a través 
de un húmero proximal).
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Los análisis realizados indican que la frecuencia de partes esqueletales 
no se encuentra mediada por la densidad mineral de los restos (rho= 0,016, 
p=0,930, n=32). Tampoco se obtuvieron correlaciones significativas entre el 
%MAU y los índices de utilidad del guanaco. En ambos casos los valores se 
acercan a 0 (GMUI: rho= -0,006, p=0,976, n=30 y  SMMI: rho= 0,029, p=0,879, 
n=30), lo que indica que el descarte de los restos óseos al interior del sitio no 
se encuentra mediado por el mayor o menor rendimiento de estos. Se observa, 
sin embargo, una marcada presencia de elementos craneales en desmedro de 
costillas y vértebras. Dentro del esqueleto apendicular, prácticamente todos 
los segmentos de las extremidades se encuentran bien representados a ex-
cepción de los huesos cortos y falanges (Figura 5).

Figura 5. Frecuencia de partes esqueletales de camélidos (%MNE) por segmentos anatómicos.

Las marcas antrópicas (NISP = 18) corresponden principalmente a huellas 
de corte asociadas al proceso de reducción de la carcasa (%NISP marcas 
= 83,3). Se ubican en distintos segmentos del esqueleto, tanto axial (NISP = 
2), cinturas (NISP = 2) y apendicular (NISP = 14) y en huesos fusionados y 
no fusionados (Figura 6a). A partir de la ubicación, orientación y frecuencia 
(Binford 1981; Mengoni-Goñalons 1999) se definieron principalmente marcas 
de desarticulación (NISP = 5) y descarnado (NISP = 6). Las marcas se ubican 
incluso en unidades de bajo rendimiento, como falanges y metapodios, lo que 
sugeriría un procesamiento intensivo de las carcasas. Dos unidades presenta-
ron negativos de impacto (Figura 6b). Solo tres especímenes se recuperaron 
quemados (color negro) (Figura 6c).
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Figura 6. Restos óseos de camélido con marcas antrópicas. A) Ilion con huellas de corte; B) Metapodio 
con negativo de impacto; C) Fragmento de ilion termoalterado. La barra corresponde a 2 cm.

En lo que respecta a los isótopos, los valores obtenidos para δ13Cco, δ15Nco, 
y δ13Cap son consistentes entre sí (Tabla 5). La preservación del colágeno se 
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considera buena a juzgar por los rendimientos de colágeno (Ambrose 1990; 
van Klinken 1999) e hidroxiapatita (Chesson et al. 2021), los porcentajes de 
carbono y nitrógeno en el rendimiento del colágeno (Ambrose 1990; Pestle 
y Colvard 2012) y la proporción atómica de C/N (De Niro 1985). Los valores 
isotópicos de nitrógeno y carbono se encuentran dentro del rango actual de 
las plantas del área de la prepuna (Ehleringer et al. 1998; Quade et al. 2007; 
Díaz et al. 2016) y los valores de δ13Cap indican el consumo de una mezcla de 
plantas C3 y C4/CAM, con un estimado de entre 24 y 63 % de plantas C4/CAM 
en sus dietas, dependiendo del valor de espaciamiento entre la dieta y la hi-
droxiapatita utilizado (Hedges 2003).
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F-88 Falange 1 Post. Lama sp. 9,1 59,4 35,2 12,7 3,2 -14,9 6,0 -7.7

F-89 Falange 1 Post. Lama sp. 13,7 57,9 38,1 13,8 3,2 -13,2 5,7 -6.9

F-90 Fgto. Craneal Lama sp. 4,9 63,9 34,4 12,3 3,3 -14,3 7,8 -7.3

Tabla 5. Valores de  δ13C y δ15N de las muestras analizadas.

Entre los restos faunísticos también se registraron 81 restos malacológicos 
(Tabla 6), entre los cuales destacan los gastrópodos Turritella sp. y Nodolittori-
nia peruviana, así como restos de mitílidos, para los que se pudieron distinguir 
especímenes de Choromytilus chorus. Entre estos últimos, se registró un frag-
mento que presenta un borde de fractura biselado y pulido, con su borde natu-
ral igualmente pulido (Figura 7a). También se registró una cuenta subdiscoidal 
plana con una perforación en el centro elaborada sobre concha de mitílido 
(Figura 7b). El resto del conjunto malacológico se encuentra representado por 
algunos especímenes de Oliva peruviana, Concholepas concholepas, Loxe-
chinus albus, Argopecten purpuratus, Nassarius gayi y Poliplacophora indeter-
minado, además de ocho restos indeterminados. 
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NISP MNI

Argopecten purpuratus 1 1

Concholepas concholepas 3 1

Choromitylus chorus 6 1

Mytilidae indet. 27 -

Nassarius gayi 1 1

Nodolittorinia peruviana 11 11

Oliva peruviana 4 4

Turritella sp. 17 17

Poliplacophora indet. 1 1

Mollusca indet. 8 -

Loxechinus albus 2 1

Total 81 38
Tabla 6. Resumen de restos malacológicos identificados.

Figura 7. Fragmento de Choromytilus chorus modificado (A) y cuenta subdiscoidal 
elaborada sobre concha de mitílido indeterminado (B).
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Finalmente, se reconocieron tres instrumentos elaborados sobre huesos 
largos de mamífero indeterminado. Se trata de un tubo de 64 mm de largo, 
con ambos extremos seccionados artificialmente (Figura 8A), el extremo de 
un artefacto de borde activo aguzado y romo (Figura 8B) y un instrumento 
expeditivo, consistente en una astilla con uno de sus bordes pulidos. También 
se identificó una primera falange de camélido cortada de forma transversal, 
probablemente a partir de un marcado perimetral, lo que podría corresponder 
a la matriz para elaborar cuentas óseas (Figura 8C).

Figura 8. Instrumentos óseos. A) tubo; B) artefacto de borde activo aguzado y romo; C) primera falange 
de camélido cortada transversalmente. La barra corresponde a 2 cm.
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Discusión

En todo análisis arqueofaunístico el tema de la preservación de la muestra 
es clave como punto de partida, pues indicará la integridad de esta. En el caso 
del conjunto aquí presentado, es posible decir que ostenta una buena pre-
servación. Si bien más de la mitad estuvo expuesto en superficie previo a su 
sepultación, esto afectó levemente los huesos, mientras que carnívoros y otros 
animales parecen no haber tenido acceso a los descartes alimenticios del sitio. 
Esto nos permite sostener que la muestra analizada se encuentra íntegra y 
que podría ser una buena representación de la fauna que fue ingresada al sitio 
por acción antrópica.

Partiendo de esa base resulta interesante que, tratándose de un sitio ubica-
do en pleno desierto, a más de 100 km del litoral costero, los peces sean el ta-
xón dominante, pues superan a los camélidos en el número de restos identifi-
cados y en el cálculo del número de individuos. Sin embargo, si consideramos 
a grandes rasgos el aporte calórico de ambos grupos taxonómicos, resulta 
evidente que los camélidos superan a los peces, debido a la mayor masa que 
presentan los primeros. De esta manera, la proteína animal en la subsistencia 
al interior del sitio era proporcionada mayormente por los camélidos, comple-
mentada con el aporte de peces, lo que ha sido corroborado también en el 
análisis isotópico realizado a diferentes individuos del Cementerio San Salva-
dor, contiguo a la Aldea San Salvador (Torres-Rouff et al. 2012).  

Aunque la muestra de camélidos es pequeña, el análisis osteométrico sugie-
re solo la presencia de guanaco (Figura 4). Si se utilizaron camélidos domés-
ticos en el sitio, como por ejemplo llamas para el transporte de bienes o para 
consumo como alimento, sus restos no habrían sido descartados al interior 
del recinto estudiado o bien no han podido ser detectados a través del análisis 
osteométrico. Futuras excavaciones y análisis podrían ayudar a descartar o 
confirmar la presencia de restos de camélidos domésticos en el sitio. De todas 
formas, es probable que la preferencia por la caza de animales silvestres se 
relacione tanto con la continuidad de una antigua tradición cazadora como 
con un ganado doméstico poco numeroso, al que se le podría haber dado un 
uso no relacionado con la alimentación (p.ej. obtención de fibras, carga), au-
mentando así su utilidad en el tiempo. La explotación de camélidos silvestres 
en contextos formativos ha sido observada igualmente en el área del salar de 
Atacama y en Chiu Chiu (Cartajena et al. 2007; Cartajena et al. 2009; Núñez 
et al. 2006), por lo que su presencia en la Aldea San Salvador confirma la con-
tinuidad en el aprovechamiento de estos animales en época de temprano pas-
toralismo. La ausencia de vicuña es coherente con el emplazamiento del sitio, 
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mientras que la alpaca no ha sido identificada en contextos formativos del área 
(Cartajena 2009), aunque no puede descartarse que su ausencia se deba, por 
ejemplo, a una menor intensidad en las relaciones con poblaciones de la puna. 

De acuerdo a la información proveniente de la literatura (Thornton et al. 
2011), los valores isotópicos de δ13Cco , δ15Nco, y δ13Cap de los tres especímenes 
analizados apuntan hacia una dieta mixta de plantas C3 y C4, que se encuen-
tran disponibles en el entorno inmediato del sitio (Díaz et al. 2016; Ehleringer et 
al. 1998; Quade et al. 2007). No es posible corroborar entonces la posibilidad 
de que la dieta de los camélidos haya estado manipulada antrópicamente (p.ej. 
consumo significativo de maíz o algarrobo), lo que se podría utilizar como indi-
cador de la presencia de camélidos domésticos, como ha sido sugerido para 
otros contextos andinos de data más tardía (p.ej. Dantas et al. 2014; Grant 
2017; Mengoni-Goñalons 2007). De esta manera, los resultados no son con-
cluyentes para descartar o confirmar la presencia de restos de camélidos do-
mésticos en el lugar, ya que es esperable que tanto los guanacos que habita-
ron la cuenca del San Salvador o sus inmediaciones como rebaños de llamas 
se alimentasen de similares taxa vegetales. La comparación con muestras 
arqueológicas contemporáneas provenientes del salar de Atacama (López et 
al. 2017) indica que estas últimas poseen valores de δ15N mucho más enrique-
cidos que los especímenes de San Salvador. Esta diferencia se debería a un 
consumo significativo de plantas que crecen junto a fuentes de agua salobre 
en el primer lugar (López et al. 2017; Thornton et al. 2011). Finalmente, una 
comparación con los valores isotópicos de otros camélidos arqueológicos de 
la región (Pestle et al. 2019; Pinder et al. 2019) indica que los camélidos de 
San Salvador tendrían dietas similares a estos, con un rango de valores de 
δ13Cco y δ15Nco en el medio del rango de δ13Cco y δ15Nco observado para otros 16 
individuos analizados.

La frecuencia de partes indica que los camélidos ingresaban completos al 
sitio para su procesamiento. La ausencia de ciertas unidades óseas, en parti-
cular vértebras y costillas (de alto rendimiento económico), podría interpretarse 
como una estrategia de transporte para ser trasladadas hacia otras locacio-
nes. Una posibilidad es que se utilizaran como pertrechos para los viajes. La 
presencia de marcas de desarticulación y descarne en unidades óseas de 
distintos rendimientos indica un procesamiento intensivo de las carcasas pre-
vio a su descarte, el que habría incluido la extracción de médula. En cuanto a 
las prácticas culinarias y/o de descarte relacionadas con los camélidos, estas 
no habrían incluido la disposición de las unidades anatómicas directamente al 
fuego. 
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Por otro lado, durante las excavaciones en la Aldea San Salvador se registró 
entre las basuras numerosas fecas de camélido, lo que indicaría la presencia 
de estos animales de manera estable en el sitio y, por tanto, confirmaría de 
manera indirecta la presencia de ganado doméstico. Parecería entonces que 
este frecuentaba la aldea, pero a juzgar por la aparente ausencia de restos 
óseos, su presencia era probablemente temporal, como parte de las recuas 
que descansaban y se aprovisionaban en este asentamiento para continuar el 
viaje.

En cuanto a los peces, las especies recuperadas provienen de ambientes 
litorales variados, pues los hay costeros de fondos blandos, como el lenguado 
y la corvina; costeros de fondos rocosos, como la vieja; y pelágicos costeros, 
como el jurel, el bonito, la cojinova y la sardina (Medina y Arancibia 2002; Silva 
y Oliva 2010; Yáñez 1955). Todos ellos pueden ser capturados por medio de 
anzuelos, redes o arpón. Considerando la presencia casi exclusiva de vér-
tebras, postulamos que los peces habrían ingresado faenados sin cabeza a 
la aldea, probablemente en forma de carne seca para su consumo posterior 
(Castillo 2011, 2015). Esto se asemeja a lo identificado en otros sitios forma-
tivos de oasis donde también se registran casi exclusivamente restos post-
craneales de pescado (Ballester et al. 2019), lo cual evidenciaría que la Aldea 
San Salvador estaba inmersa en el circuito de intercambio entre poblaciones 
costeras y del interior.

Por último, el conjunto de invertebrados apunta hacia una función más or-
namental, como lo evidencia la cuenta registrada, y probablemente también 
Turritella sp. y N. peruviana, que por su reducido tamaño podrían haber sido 
utilizadas para elaborar collares. Además, la presencia de cuentas malacoló-
gicas en los contextos funerarios del Cementerio San Salvador indicarían que 
estas, o los bienes elaborados con estas, constituían objetos de especial valor 
o bienes de prestigio para la población que allí habitaba (Soto 2015, 2019; Soto 
et al. 2018).

De esta manera, la diversidad de especies y ambientes litorales que tanto 
los peces como los invertebrados marinos implican, así como las técnicas uti-
lizadas para su captura y faenamiento, son evidencia del amplio y tradicional 
conocimiento del medio marino que poseían las poblaciones costeras. Este  
conocimiento, a través del intercambio, de alguna manera pudo ser asequible 
para las poblaciones del interior, lo que contribuyó probablemente a formar un 
imaginario propio de este mundo marino, haciéndolo parte de ellas y no algo 
ajeno. Por otro lado, los análisis isotópicos realizados a individuos del Cemen-
terio San Salvador indican un consumo diferencial de productos marinos, lo 
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que podría haber contribuido a cierta diferenciación social (Torres-Rouff et al. 
2012).

Conclusiones

La evidencia faunística de la Aldea San Salvador muestra que la caza de 
camélidos durante el Período Formativo continuaba teniendo un rol importan-
te dentro de la economía local. Probablemente, la mayor parte de la proteína 
animal consumida provenía de estos animales. La importancia y persistencia 
de la caza de camélidos silvestres tanto en el desierto de Atacama como en la 
vertiente oriental de los Andes durante esta etapa se ha visto en otros asen-
tamientos (Cartajena et al. 2007; Cartajena et al. 2009; Escola 2002; Sinclaire 
2004; Uribe et al. 2020; Yacobaccio et al. 1997), a pesar de lo cual se ha insis-
tido en caracterizar al Formativo en Atacama como un período de intensifica-
ción del pastoralismo (Castro et al. 2016). Las evidencias, sin embargo, indican 
que probablemente en ese momento solo algunas poblaciones se habrían es-
pecializado en la crianza de ganado doméstico (Benavente 1982; Cartajena et 
al. 2009; Labarca y Gallardo 2015; López et al. 2017, 2021; Núñez et al. 2006) 
y que no se trataría de una actividad generalizada a nivel regional. La caza 
conservaba un papel preponderante en el abastecimiento de camélidos. 

Por otro lado, la presencia recurrente de restos de peces en contextos de 
oasis interiores es un fenómeno que emerge con fuerza durante el período 
Formativo (Ballester et al. 2019). La evidencia zooarqueológica determina su 
presencia en distintos sitios del oasis de Quillagua y en aldeas de Tarapacá, 
así como en puntos aún más alejados, como el oasis de San Pedro, en la 
cuenca del salar de Atacama y en las rutas que unen todos estos lugares (Ba-
llester et al. 2019; Uribe et al. 2020). La presencia de pescados en contextos 
tan alejados de su lugar de extracción, entre ellos la Aldea San Salvador, in-
dica la existencia de una activa y sistemática red de interacción e intercambio 
entre poblaciones ubicadas en áreas geográficas disímiles y con trayectorias 
culturales igualmente diferenciadas, lo que permite inferir, además, un cambio 
importante en su valor y significado tradicionales dentro de la prehistoria re-
gional. En efecto, productos marinos que durante miles de años fueron la base 
del sustento para los grupos cazadores-recolectores de tradición marina, gra-
cias a la producción excedentaria se transforman en el vehículo para acceder 
a bienes nunca antes vistos en la costa arreica, como la cerámica, textiles y 
vegetales domésticos (Castro et al. 2016; Gallardo 2017). En contrapartida, 
los habitantes de los oasis comienzan a incorporar en su dieta un producto 
particularmente exótico y, por consiguiente, altamente apetecido (Ballester et 
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al., 2019), que pudo haber sido utilizado como un indicador de estatus o de 
diferenciación social, ya que los análisis isotópicos realizados a los individuos 
del vecino Cementerio San Salvador apuntan a un consumo diferencial de 
productos marinos (Torres-Rouff et al. 2012). De esta forma, los pescados, 
durante el Período Formativo, se transforman no solo en un recurso “com-
plementario” para los grupos del interior, sino también en un elemento clave 
de interacción y deben ser vistos, por tanto, como vehículos articuladores de 
relaciones sociales entre grupos diversos. En este sentido, los moluscos son 
también una manifestación de este fenómeno, ya que su presencia en contex-
tos funerarios estaría evidenciando la relevancia que estas relaciones podrían 
haber tenido para estas poblaciones (Soto 2019). Así, los recursos marinos 
en general serían el símbolo del acceso a un conocimiento privilegiado, en un 
mundo lejano, totalmente diferente y desconocido como sería el medio marino, 
conocimiento que, por cierto, podría establecer diferenciaciones sociales den-
tro de una población.

De esta manera, el tráfico de pescado seco y conchas marinas se inserta 
en un circuito de intercambios donde también los camélidos habrían adquiri-
do un papel fundamental. Poblaciones de los oasis interiores del desierto de 
Atacama que poseían recuas de llamas hicieron posible que estos productos, 
su significado y los conocimientos que llevan asociados, fueran transportados 
hacia lugares alejados por cientos de kilómetros de su lugar de origen. Así, las 
llamas, al igual que los pescados y moluscos, adquirieron un valor especial al 
transformarse en un ente fundamental para la mantención de las relaciones 
con poblaciones lejanas, diferentes, pero a la vez partes de una misma co-
munidad. La importancia de estos animales queda de manifiesto cuando, por 
ejemplo, son recurrentemente representados en el arte rupestre de la región 
(Berenguer 2004; Gallardo y Yacobaccio 2007), o bien cuando algunas de sus 
partes son ofrendadas junto a individuos en los arreglos mortuorios, como se 
ha observado en los cementerios de Topater y Chiu Chiu 273 (Cartajena y 
Concha 1997; Labarca y Gallardo 2015). En estos últimos dos cementerios, 
se registraron varias ofrendas tanto de pescados como de extremidades dis-
tales (patas) de llamas (Ballester et al. 2019; Labarca y Gallardo 2015) y es 
justamente esa sección del cuerpo de estos animales, las patas, la que co-
bra particular importancia dentro de la esfera del intercambio, pues permite el 
movimiento tanto de bienes como de personas y, por tanto, de las relaciones 
entre estas últimas. Así, la depositación de estas unidades junto a los difuntos 
evidencia la integración de estos animales en la vida social de tales poblacio-
nes, lo cual releva su importancia en la mantención de los vínculos sociales y 
económicos.
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Aunque en la Aldea San Salvador no se ha identificado la presencia de lla-
ma directamente, el registro de fecas de camélido entre las basuras del sitio 
indica que probablemente hubo animales domésticos en él. Podría tratarse de 
pequeños rebaños que no fueron utilizados para fines alimenticios, o bien de 
animales que se encontraban de paso por el lugar. En tal sentido, esta aldea 
establecida a orillas del río San Salvador habría sido utilizada como un lugar 
de abastecimiento y descanso para los caravaneros que viajaban entre el área 
de Calama/Chiu Chiu y, por ejemplo, la costa de Cobija o el oasis de Quillagua. 
De esta manera, la Aldea San Salvador se posiciona como un asentamiento 
estratégico en los circuitos de intercambio regionales, pues se encuentra en la 
vía que funcionó como una suerte de corredor para este flujo de bienes y cono-
cimientos, y por tanto recibiendo parte de estos, como lo evidencian los restos 
arqueofaunísticos y la dieta de la población que allí se enterró (Torres-Rouff et 
al. 2012).

Finalmente, podemos decir que en la Aldea San Salvador los guanacos, jun-
to a la recolección de vegetales (de Ugarte y Gallardo 2018), se convierten en 
la base económica que permite poner en movimiento la esfera del intercambio, 
integrándose a esta y permitiendo las relaciones entre personas y lugares di-
ferentes. Dentro de esta esfera también ingresan otros animales, como peces 
y moluscos, desde el mundo marino y posiblemente llamas desde los oasis 
interiores, todos ellos integrándose en la vida social de las poblaciones que 
transitaron por esta aldea y formando parte fundamental de esta red de circu-
lación de bienes, personas, conocimientos y creencias, lo que les otorga un rol 
que va más allá de lo meramente utilitario.
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